
¿CÓMO NO
CAER EN LA
DESINFORMACIÓN
MÉDICA?

G U Í A



APRENDE A IDENTIFICAR CONSEJOS FALSOS, CURAS MILAGROSAS
Y CONTENIDOS ENGAÑOSOS SOBRE SALUD

La información sobre salud puede influir directamente 
en las decisiones que toman las personas sobre su 
cuerpo, sus tratamientos y el cuidado de sus familias. 

Por eso, cuando circulan mensajes falsos o engañosos 
sobre enfermedades, vacunas, medicamentos o 
supuestos remedios, el riesgo no es solo informativo: 
también puede afectar la salud y la vida de las 
personas. 

Este manual explica cómo reconocer la 
desinformación médica, por qué se difunde con tanta 
facilidad y qué hacer para no caer en ella.

no lo creas todo

vacunas

  r e c e ta s



La desinformación 
médica es la circulación 
de contenidos falsos, 
engañosos, imprecisos o 
sacados de contexto 
sobre temas de salud. 

Puede aparecer en 
publicaciones de redes 
sociales, cadenas de 
mensajería, videos, 
audios, entrevistas, blogs 
o incluso en 
declaraciones públicas.

A veces promete curas 
rápidas, exagera los 
efectos de un 
tratamiento, difunde 
miedo sobre vacunas o 
presenta 
recomendaciones sin 
respaldo científico como 
si fueran verdades 
comprobadas.

No toda información 
incorrecta sobre salud 
nace con mala intención, 
pero incluso un error 
compartido de buena fe 
puede provocar daño. 

Cuando una persona cree 
en un consejo falso, 
puede retrasar una 
consulta médica, 
abandonar un 
tratamiento necesario o 
adoptar prácticas 
peligrosas pensando que 
está haciendo lo correcto.

La desinformación 
médica importa porque 
afecta decisiones 
sensibles. A diferencia de 
otros temas, en salud una 
afirmación falsa puede 
influir en diagnósticos, 
tratamientos, prevención 
y cuidado cotidiano. 

Un mensaje viral puede 
convencer a alguien de 
automedicarse, rechazar 
una vacuna, desconfiar 
de un procedimiento 
médico o usar sustancias 
que no son seguras.

Además, este tipo de 
desinformación suele 
aprovechar momentos de 
miedo, incertidumbre o 
urgencia. 

Cuando una persona está 
preocupada por su salud 
o la de un familiar, es más 
probable que busque 
respuestas rápidas y 
comparta información sin 
verificarla. Esa 
vulnerabilidad hace que 
los contenidos engañosos 
circulen con mayor 
fuerza.

¿Qué es la
desinformación

médica?

¿Por qué
importa?

¿Cómo
circula?

Ecuador Chequea, ha 
identificado que la 
desinformación médica 
se mueve sobre todo en 
espacios donde la gente 
busca respuestas simples. 

Suele llegar por cadenas 
de WhatsApp, 
publicaciones virales, 
videos cortos, testimonios 
emocionales, influencers, 
páginas que aparentan 
ser especializadas o 
cuentas que hablan con 
seguridad, aunque no 
presenten evidencia 
confiable.

Muchas veces adopta un 
tono cercano y 
convincente. Puede venir 
en forma de “consejos 
que los médicos no 
quieren que sepas”, 
“tratamientos naturales 
infalibles” o advertencias 
alarmistas que apelan al 
miedo. 

Su fuerza no siempre está 
en la evidencia, sino en la 
manera en que está 
contada.



Promete
soluciones
rápidas y
simples

Una señal frecuente de la desinformación 
médica es que ofrece respuestas 
demasiado fáciles para problemas 
complejos. 

Los mensajes suelen asegurar que un 
alimento cura enfermedades graves, que 
un producto elimina por completo un virus o 
que existe una solución secreta que la 
medicina “oculta”. 

Ese tipo de promesas atrae porque ofrece 
certezas donde normalmente hay procesos 
largos, tratamientos supervisados o 
resultados que dependen de muchos 
factores.

En salud, las respuestas reales suelen ser 
más prudentes. Los tratamientos tienen 
indicaciones, límites, posibles efectos 
adversos y necesidad de seguimiento 
profesional. Cuando un contenido promete 
resultados absolutos o inmediatos, 
conviene desconfiar.

Usa testimonios
en lugar de
evidencia

Se ha identificado que, muchos contenidos 
engañosos sobre salud se apoyan en 
relatos personales. Una persona cuenta 
que tomó cierta sustancia y “se curó”, o 
que dejó un tratamiento y se sintió mejor.
 
Ese tipo de testimonio puede parecer 
convincente, pero no reemplaza evidencia 
científica. 

Una experiencia individual no demuestra 
que algo funcione para todos, ni prueba 
seguridad, eficacia o causalidad.

La información médica confiable no se 
basa solo en opiniones o casos aislados. Se 
apoya en estudios, revisiones, datos 
clínicos y consenso de especialistas. 

Por eso, un contenido que solo presenta 
testimonios, pero no muestra evidencia 
verificable, debe leerse con mucha cautela.

¿Cómo
funciona?



Mezcla datos
reales con

afirmaciones
falsas

Aprovecha
el miedo y
la urgencia

La desinformación médica suele difundirse 
mejor cuando toca emociones intensas. El 
miedo a enfermar, la desesperación ante 
un diagnóstico o la desconfianza en las 
instituciones pueden convertir un contenido 
dudoso en algo muy persuasivo. 

Por eso abundan mensajes alarmistas que 
aseguran que un medicamento “mata”, 
que una vacuna “esconde la verdad” o que 
un hospital “oculta información”.

Ese tono urgente busca que la persona 
reaccione antes de pensar. En lugar de 
invitar a revisar fuentes, impulsa a 
compartir rápido, creer sin contraste y 
desconfiar de toda información 
profesional. Cuando un mensaje intenta 
provocar pánico o indignación inmediata, 
es importante detenerse y verificar.

Otra estrategia común es usar conceptos 
médicos verdaderos para dar credibilidad 
a conclusiones engañosas. 

Un mensaje puede mencionar inflamación, 
defensas, virus, toxinas o sistema inmune 
de forma correcta en parte, pero luego 
utilizar esos términos para sostener 
afirmaciones que no tienen respaldo. 

Esta mezcla puede hacer que el contenido 
parezca serio, aunque en realidad esté 
distorsionando la información.

También es frecuente que se saquen de 
contexto estudios preliminares, resultados 
parciales o declaraciones incompletas. 

En salud, el contexto importa mucho. No es 
lo mismo un experimento de laboratorio 
que un tratamiento aprobado para 
personas. No es lo mismo una hipótesis en 
estudio que una recomendación médica 
establecida.



El primer paso para no caer en la desinformación 
médica es identificar la fuente. 

No es lo mismo una publicación hecha por una 
institución de salud, una sociedad médica o un 
especialista acreditado que un mensaje anónimo o 
una cuenta sin respaldo profesional. 

Antes de creer o compartir, conviene revisar quién 
firma el contenido, cuál es su formación, dónde 
publica y si cita evidencia comprobable.

No basta con que alguien hable con seguridad o 
tenga muchos seguidores. La popularidad no 
reemplaza la verificación. En temas de salud, la 
credibilidad depende de la calidad de la evidencia 
y del respaldo profesional real.

¿Qué puedes
hacer?

Revisa quién lo dice

Muchas publicaciones citan “estudios”, 
“investigaciones” o “expertos” sin mostrar de 
dónde sale la información. Por eso es importante 
buscar el origen de la afirmación. 

Si un contenido asegura que un tratamiento 
funciona, que una vacuna causa daño o que un 
producto cura una enfermedad, debe poder 
mostrar evidencia concreta y verificable.

Cuando no hay nombre del estudio, institución, 
autor o fecha, hay una señal de alerta. Y si el 
contenido se basa solo en una captura de 
pantalla, un audio o una cadena reenviada 
muchas veces, lo más prudente es no tomarlo 
como confiable.

Busca la fuente original



En salud, los mensajes que prometen curas 
inmediatas, naturales, secretas o infalibles suelen 
ser engañosos. También conviene desconfiar de 
productos que dicen servir para muchas 
enfermedades al mismo tiempo, o de 
publicaciones que aseguran que un solo remedio 
fortalece el sistema inmune, elimina virus, limpia el 
cuerpo y reemplaza tratamientos médicos.

La medicina seria rara vez habla en términos 
absolutos. Cuando una promesa parece 
demasiado buena para ser verdad, 
probablemente necesita una verificación mucho 
más cuidadosa.

¿Qué puedes
hacer?

Desconfía de las curas milagrosas

Ante dudas de salud, lo más seguro es acudir a 
fuentes reconocidas y profesionales competentes. 
Las entidades sanitarias oficiales, los organismos 
internacionales de salud, las sociedades médicas y 
el personal de salud calificado son referencias más 
sólidas que una cadena viral o un video sin 
contexto.

También es importante recordar que internet no 
reemplaza la consulta médica. Buscar información 
puede ayudar a orientarse, pero un diagnóstico o 
un tratamiento deben evaluarse de acuerdo con 
cada caso. 

Recuerda: verificar información no significa 
automedicarse mejor, sino tomar decisiones con 
más criterio.

Consulta fuentes confiables y profesionales



Un contenido sospechoso suele usar expresiones como “cura 
definitiva”, “funciona siempre”, “100 % comprobado” o “los 
médicos te lo ocultan”.
 
Ese lenguaje tajante es poco compatible con la forma en que 
funciona la evidencia médica, que suele comunicar resultados 
con matices, límites y condiciones.

Cuando una publicación suena demasiado contundente y no 
reconoce dudas, riesgos o excepciones, conviene mirarla con 
más cuidado.

Otra señal clara es la ausencia de fuentes serias. Si el contenido no 
permite saber de dónde salió la información, qué estudio la 
respalda o qué institución la sostiene, no hay forma de 
comprobarla. 

En temas médicos, la trazabilidad es fundamental. Una afirmación 
sin fuente confiable no debería guiar decisiones de salud.

Muchos mensajes engañosos afirman que existe una verdad 
escondida, que los médicos mienten, que las farmacéuticas 
ocultan curas o que las autoridades quieren dañar a la población. 

Estas narrativas buscan activar sospechas profundas y presentar 
cualquier evidencia en contra como parte de una supuesta 
conspiración.

Ese tipo de discurso dificulta la verificación, porque convierte toda 
corrección en una prueba más del engaño. 

Por eso, cuando un contenido se sostiene más en sospechas que 
en evidencia, es una señal de alerta importante.

Una de las señales más preocupantes es cuando un mensaje 
aconseja abandonar tratamientos, evitar consultas, suspender 
medicamentos o sustituir atención médica por remedios caseros 
sin supervisión profesional. 

Ese tipo de contenido puede ser especialmente peligroso porque 
transforma una afirmación engañosa en una práctica de riesgo.

La información médica responsable no invita a dejar tratamientos 
sin evaluación clínica. Si un contenido promueve decisiones 
drásticas sin acompañamiento profesional, debe tratarse con 
extrema cautela.

Señales de alerta

No muestra
evidencia
verificable

Usa frases
absolutas y
exageradas

Apela al
miedo o a la
conspiración

Intenta 
reemplazar

atención médica
profesional



EJEM
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En la desinformación médica, los contenidos 
engañosos rara vez parten de información 
completamente falsa; más bien, toman elementos 
reales y los presentan fuera de contexto para 
generar alarma. 

Un ejemplo es la afirmación de que “las vacunas 
contra el Covid-19 son parte aberrante de un fraude 
científico, ya que es una terapia transgénica”, 

difundida ampliamente en redes 
sociales.

Aunque se apoya en dudas 
legítimas sobre los efectos de las 
vacunas, la evidencia científica 
disponible y organismos como la 
Organización Mundial de la Salud 
han demostrado que no existe 
relación entre la vacunación y 
problemas de fertilidad. 

Este caso ilustra cómo se 
combinan información 
incompleta, interpretaciones 
erróneas y emociones para 
construir mensajes que pueden 
parecer creíbles, pero no lo son.

Identificar la afirmación difundida en redes: que las vacunas 
provocarían infertilidad.

Revisar evidencia científica: estudios y organismos como la 
Organización Mundial de la Salud no han encontrado pruebas de que las 
vacunas afecten la fertilidad.

Contrastar con expertos: especialistas explican que no existe un 
mecanismo biológico que sustente esa idea.

Evaluar el contenido viral: se basa en información sacada de contexto o 
teorías sin respaldo.

Conclusión: la afirmación es falsa y no tiene sustento científico.

¿Cómo lo hicimos? 

1.

3.
2.

4.

https://ecuadorchequea.com/las-vacunas-contra-el-covid-19-son-seguras-y-eficaces-para-combatir-la-pandemia/


En Ecuador Chequea destacamos que la 
desinformación durante la pandemia de COVID-19 
no solo confundió a la gente, sino que también tuvo 
consecuencias mortales. 

Por ejemplo, organismos como la Organización 
Panamericana de la Salud (OPS) advirtieron que 
difundir información falsa sobre tratamientos o 
vacunas podía llevar a decisiones que ponen en 
riesgo la vida. 

También señalamos que la promoción de medicamentos sin evidencia —como la 
ivermectina— llevó a que muchas personas se automedicaran en lugar de buscar 
atención adecuada, pese a que la Organización Mundial de la Salud (OMS) y la OPS 
recomendaron no usarlos fuera de ensayos clínicos.
 
Además, iniciativas de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) alertaron que la 
“infodemia” era “potencialmente mortal”, precisamente porque las creencias falsas 
—como negar el virus o confiar en curas milagro— podían impedir que las personas 
tomaran medidas de protección o accedieran a tratamientos efectivos. 

No caer en la desinformación médica no depende de saberlo todo, sino de desarrollar 
hábitos básicos de verificación. Hacer una pausa, revisar la fuente, buscar evidencia y 
consultar a profesionales puede marcar una gran diferencia. 

En salud, compartir información dudosa no es un gesto menor: puede influir en 
decisiones delicadas y afectar a otras personas.

Por eso, verificar antes de creer y antes de difundir es una forma concreta de cuidado. 
No solo protege a quien recibe la información, sino también a quienes podrían actuar 
basándose en un contenido falso o engañoso.

Antes de reenviar cualquier consejo, alerta o supuesto hallazgo médico, conviene 
hacerse una pregunta simple:

 

Esa pausa puede evitar errores, miedos innecesarios y decisiones riesgosas.

Verificar
puede

proteger
tu salud

Una pregunta útil antes de compartir

¿esta información
viene de una fuente

confiable y verificable,
o solo parece convincente? 

https://www.paho.org/es/noticias/21-4-2021-desinformacion-alimenta-dudas-sobre-vacunas-contra-covid-19-segun-directora-ops
https://www.paho.org/es/noticias/9-7-2020-ops-no-recomienda-uso-medicamentos-sin-evidencia-cientifica-para-tratamientos
https://www.un.org/es/coronavirus/articles/informacion-veraz-salva-vidas


EN T EMAS DE SALUD, LA PRUDENCIA NO ES 
EXAGERACIÓN: ES RESPONSABILIDAD. 
INFORMARSE BIEN TAMBIÉN ES UNA 

MANERA DE CUIDARSE.
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